
Evangelio según San Mateo 8: 1-3 

Un leproso se acercó a Jesús y se arrodilló  
en frente de él. “Señor” dijo “si quieres,  
puedes curarme”.  
Jesús extendió su mano, le tocó y dijo 
“¡Por supuesto que quiero curarte! ¡Quedas curado!”. 
Y su lepra sanó inmediatamente. 
 
Jesús no ha dicho “no”  
ni una sola vez a nadie  
que acudiera pidiendo sanar.  
Cura a todo el mundo que pide sanarse,  
lo que significa que me quiere curar  
a mí también. 
 
Jesús ni una sola vez ha dicho  
“Esta enfermedad es tu cruz,  
debes cargarla valientemente”. 
Al contrario, Jesús considera  
la enfermedad en el mismo  
sentido que un padre  
considera la enfermedad  
de un hijo:algo que ha de ser superado,  
algo que ha de curarse, lo antes posible.  
¿Qué padre querría que su hijo estuviera enfermo? 
Cometemos un gran error cuando creemos que Dios 
quiere que alguien esté enfermo. Dios, como buen 
padre, quiere que sus hijos estén bien! 
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